
CAPÍTULO II

DEPOSITOS DEL BRONCE FINAL: ¿SAGRADO O PROFANO?

¿SAGRADO Y, A LA VEZ, PROFANO?

MarisaRuiz-GálvezPriego*

ABSTRACT.—TJíe metal finds of the Late Atlantic Bronze Age ¡a time Iberian Pcainsula are found boilí iii
water — estuaries, fords or river crossings — ant! on d,i’ land — at crossroads, or rnountain passes. On thai
basis, the aurbor suggests thai iheir topograplíle location, which rcpeatcdly occurs al points of passage,
eníry/cxií, lías both a physical and syrnbolic significamíce. From a profane poiní of view, to denote control of
a strategic point of crossing, andfrom the sacred o/me, indicating a rite of passage.

Elsewhcrc iii Europe somnething similar ix revealed: time two spheres are 1101 usuallv separate, buí tIme
sacred/profane association gives the gcographic site tIme character ofneutral place, as api iníermediate poiní,
which is reflected iii dic choice of islandv, ,nou¿hs, fords or mouatain passes as poimmts of exchange and also
for thai ven’ reason, as places for the public enacímnení of rites ofpassage.

Ja this context, tIme Ría de Huelva finds flí mío a comí ten which ix botlm fuactional amid symnbolic: a neutral
(sacred) ícrm-itorv a¡md a síratcgic poi~mt of access to ant! froimí time coast (profane).

Timis dual gcograplmic aad symnbolic sigaificance also extends to mnosí of time goldfinds, baum ¿¡sed as grave
goods andas a svai ofpublicly conveyiag, iii the course ofa rite ofpassage, dic cotítrol of a strategic poiat
of cntry/exit of a territory.

On time oíherlmaad, snmclters’ hoards, strictly profane ¡a aature, are located ¡a relation with neutral poinis of
exchange.

Un repaso al inventario de aquellosdepósitosdel
BronceFinal cuyascircunstanciasde hallazgoconoce-
mos. permite observar que éstas, lejos de resultar
casuales,seproducen de modoreiteradoenpuntosde
paso,de cruceo de entrada/salida,lo quedenota,a mí
parecer,unadoble intencionalidadprosaicay simbóli-
ca, sagraday profana.

Así, la mayorpartede los hallazgosmetálicosdel
BronceFinal se localizan,bien en las aguaso en tierra
firme. En el primerode los casos,éstosse concentran
en las zonasde estuarioy en los vadoso puntosde
crucede losríos. En el segundo,en crucesdecaminos
o en pasosde montaña.

En simbologia,los puntosde cruceo encrucijadas,
aparecenligadosa la ideade “axis mundae’.Son por
tanto, lugaresepifánicosdondese producenrevelacio-
nes y que estánhabitadospor los espírituso por los
genios cuya voluntad es preciso conciliar. Es allí,
pues,dondelos griegoserigíanestatuasa Hermespsi-
copompo,mediadorentremundosy guía de las almas
caminode los Infiernos,como tambiény poridénticos
motivos,a Hécate.Y es allí donde,segúnla mitología
japonesa,habitanlos ogrosqueacosanal viajero y de
quienesles protegeel dios Jizo cuyaestatuaaparece,
con frecuencia,en nichos excavadosen la roca a lo
largo de los caminos.Ello respondea la ideade peli-
gro, misterioy aventuraasociadaa los viajesqueexis-
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te en todas las sociedadespreindustriales(M. Helms
1988).La razón,segúnestaautora,estribaen el hecho
de que éstas son sociedadescerradas,donde muy
pocosse desplazana largasdistanciasy por tanto,per-
sonas, lugares y experienciasgeográficasdistantes,
son percibidasen contextoscosmológicossobrenatu-
rales. Estaideatiene su mejor comprobaciónpráctica
en un interesanteartículopublicadopor Mayer en los
años 70, en el cual se señalabala concentraciónde
hallazgosde la Edad del Bronce en los pasosde los
Alpes, especialmenteen aquellos como Lueg o
Lufíenstein,situadosentorno a los600m. de altitud y
quehabríansido accesiblestodoel año al comercioy
circulación humana prehistóricas.Ello explicaría el
depósitodel PassLueg queconteníaelementosmetá-
licos de muy diversa procedencia.Idéntica imagen
mostraríansegúneste autot (ibidem:181),los hallaz-
gosen zonasaltasde la región alpina,todosellos rela-
cionadoscon áreasde pasto y que el autor interpreta
como ofrendas a las divinidades protectorasde los
pasos sitios peligrosos donde las nieblas se alzan
repentinamentey las tormentasestallancon violencia.
Aunquese desconocenlos nombresdelas divinidades
prehistóricasprotectorasde los pasos,sí existecons-
tanciadesu existenciaen épocadeLa Téney romana
(Mayer 1 978-9).Tambiénconocemosla existenciaen
Españade divinidadesprerromanasprotectorasde los
caminosque,con la romanización,se convirtieronen
LaresViales queprotegíanlos caminosy las encruci-
jadas. De la pervivenciade tal culto en la Hispania
Antigua,daideael texto de Martín Dumiensereferido
al Noroeste,en el que recomiendaqueno seenciendan
lucesen los crucesde los caminos.Textosposteriores
como el ritual de Pruem del s.XII, relatan que en el
Noroestese erguíangrandescrucesen el campoy en
las encrucijadas.Tambiénen el Códex Calixtinus se
indica que los enterramientosse realizaban en los
caminos.(Blazquez1983: 302; Das 1989:51—3). Este
último hechoseríala razón,segúnCasteláo,del miedo
a las encrucijadas(Bas 1989: 53). También,en la tra-
dición populargallega, los cruceso encrucijadastie-
nencarácterdemoníaco.Son los lugaresdondese apa-
recenel diablo y las brujas,comoasimismo,las almas
de los condenados.Poresoseles cristianizaerigiendo
cruces:Son loscruceros(Ibidem: 53—7; LLinarcs, M.
1991:83).

Los puntosdecrucesonpor ello también,lugaresde
paso,tanto físico comosimbólico, enel sentidodeque
representanla transiciónde un mundoal otro, de la
vida a la muertey una fronteraentreterritorios como
también,entrelo desiertoy lo habitado,entrela natu-
ralezay la cultura(van Gcnnep 1986: 27). Y son por
lo tanto, igualmente,lugaresde comunicacióncon lo
numínoso.

Ello explicapor qué,paramuchosgrupos humanos,
los puntosde pasoson los lugaresdonde,protegidos
por el anonimato,un individuo puededesembarazarse

de las fuerzasnegativaso peligrosaspara la comuni-
dad.Así, los bambarade Mali, depositanen los puntos
decrucelosobjetosquehanpertenecidoa los muertos.
Otros,abandonanallí a los recién nacidosno queridos
o queno se puedenmantener— igual queocurríacon
losexpósitosdela Europade laEdadMedia— y otros,
objetosconsideradosimpuros. Porejemplo,aquellos
usadosen los ritos de paso. Por idéntica razón,otros
pueblosafricanosdepositanen los crucesbasuraspero
también,ofrendas,puesconsideranqueestos lugares
tienenun poderregenerador(Chevalier& Gheerbrant
1986:446—50). De ahí su simbologia funeraria que
explicael queun Roldánmoribundo,rompasu espada
contra una roca en el pasode Roncesvalles,o que
monumentosfunerarioscomo PozoMoro, Aliseday el
Carpio,entreotros, se emplacenen crucesde camino
sirviendo así a una doble luncionalidadsimbólica y
práctica.Pues,como ‘axis mundae”,los monumentos
erigidos en los cruces sonpuntode referenciaparael
viajero,perotambién,el crucesimbolizael tránsitode
un estadoa otro. Estamismaideaparecedeterminarla
localización de las tumbas megalíticas en la zona
extremeñadel cursomediodel Tajo (Galán & Martín
1991—92).

Mas, lospuntosde rrucetienen tambiénun enorme
valor estratégicoporquearticulan la circulación inte-
rior. Estoesespecialmenteevidenteen territoriosacci-
dentadoso de difíciles comunicaciones,como los
Alpes o la propiaEspañade quién,repetidamente,he
señalado(Ruiz—Gálvez 1991:298; 1993:42—43; en
prensaay b), sucaractermontañosoy lo dificultosode
sus comunicacionesinteriores,debidoa sus altitudes
mediasmuy elevadasy a las cadenasmontañosasque
rodeany aislanel corazóndel paísde su periferia.Por
ello, históricamente,los castillos se han situadocon-
trolando y gravandoel accesopor los puntosde paso
privilegiados.Estos,naturalmente,no han sido siem-
pre los mismos,sinoque suimportanciaestratégicaha
dependidode las circunstanciaspolíticas, el flujo
comercial o las facilidadesde accesoy transportea
travésde losmismos,quehansido variablesa lo largo
del tiempo. Así Mayer (1978—9:180)señalabaa pro-
pósito de la circulación a travésde los Alpes en la
Edad del Bronce,cómo los pasosmásconocidos— el
Gran y el PequeñoSan Bernardo o los pasos del
Tauem— al situarseentrelos 2000 y los 2500 mts. de
altitud, debieronresultarimpracticablesparael trans-
porteprehistóricoen los mesesfríos del año,queson
la mayoría(1) y queesojustificaría hallazgosen los
pasosdeLueg y Luftenstein,a menoraltura.

Esto podría explicar, a mi parecer, los reiterados
hallazgosde depósitosu objetosaisladosen puntosde
pasoque recogeel registro arqueológicodel Bronce
Final de la PenínsulaIbérica, cuyo caráctery por

(i) Sobre lodo si lenemos en cuenta que las temperaturas en la
Edad del Bronce fueron más bajas que en la Edad del Cobre a la que
perteneceel hallazgo del nombre de Similaun.
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tanto, su interpretación, no son necesariamentela
misma. Por ejemplo, ya señalamosGalán y yo
(1991:270;Ruiz—Gálvez 1992 y 1995:56) cómo los
tesorosde Sagrajas,Berzocana,Bodonalde la Sierra,
Bélmez y, posiblementeAzuaga aunquela localiza-
ción exactadeesteúltimo es más imprecisa,sesitúan
en relación con pasosde montañay puntosde cruce.
Idénticasituaciónposeenotros hallazgosadreoscomo
el del torquesmacizode Portel(Reinach1925),halla-
do al pié de la serrade Mendro;el de Sintra(Leitede
Vasconcellos1896) al pié de la sierradel mismo nom-
bre; el de Penela(Cartailhac1 886), al pié de la serra
de Sicé; el brazaletede Cantonha(Cardozo 1957),en
la vertienteSurde la senada Penha;el brazaletede
Portalegre,(Urra) (Cardozo1959),al pié de laserrade
San Mamede;el tesorode Almoster compuestopor
dos torques (Severo 1905—8), descubiertoen Boa
Vista, al pie dc la serradeAlmoster;o del brazaletede
Fuenteungrillo(Valladolid), de reciente publicación
(Delibes/Rodríguez/Santonja1991:204y ss.),hallado
cercade la carreterade La Mudarra a Villalba de los
Alcores, en las estribacionesde los Montes del
Torozo.Tambiénseha señaladoenotro lugarel carác-
ter seguramentefemeninode la mayoríadeestosteso-
ros aúreos, especialmentede los torques tipo
Sagrajas—Berzocana,debido a su pequeñodiámetro,
observaciónigualmenteaplicableal brazaletevalleso-
letano,y su coincidenciaen el SO. con las representa-
ciones femeninasen estelas(Hawkes 1971; Almagro
Gorbea 1 977 y 1 993). Deigual forma, lo excesivode
su peso y la circunstanciade queestostorquespare-
cenagruparsecomomúltiplos y divisoresdepeso,per-
mite interpretarloscomo dotesfemeninasque habrían
actuadocomo lo queHalsteady O’Shea(1982y 1989)
denominaron“almacenamientosocial”. Estoes,ateso-
ramientode valor suceptiblede ser reconvenidoen
épocasde crisis en bienesde primera necesidad.Una
prácticaque, como ya señalé en otro lugar, (Ruiz-
Gálvez 1995 y en prensaa) ha sobrevividoen toda la
cuencadel Mediterráneohastamuy recientementey
que ha sido habitual en regionesespañolascomo La
Maragatería,Zamora, La Alberca o Ibiza (véase
Fernández1992). El hallazgode estostesorosfemeni-
nosen puntosde pasoo cruce(fig. 5), puedeinterpre-
tarsecomoajuarfunerariopues,como vimos antes,es
el lugar dondese depositanlos objetosquehanperte-
necidoa losdifuntoso que,por haberseusadoen ritos
de paso,se consideranimpuros. Bradley (1990:122),
señalacómolos depósitosen tierraconteniendoobje-
tos de carácterfemenino,complementanlos hallazgos
de espadasen las aguas.Estascircunstanciasse repi-
ten claramente, al menos en el Suroeste de la
PenínsulaIbérica (Galán 1993). Igualmente,el hecho
de que los adornos contenidos en estos depósitos
estén,en su mayoría,rotos o deteriorados,lleva a este
autor (Ibidem:1990:40) a . interpretarloscomo dotes
femeninasquedebenserdestruidasunavezhancum-
plido su función, a fin derestringirsu ámbitodecircu-

F g. 5.—?~tv,nos ,-clac.io,,a¿los <o,> p¿ím; ¡os de ciuce: 1. Sagrajos; 2.
Berzocana; 3. Rodonal; 4. Béhnez; 5. Azuaga: 6. Porte!; 7.,Siatra;
8. Pendas 9. Cantonha: 10. Porta/egre; 11. AI,nos¡er; 12.
Fuenleungrillo; 13. Vi/lene.

lación y mantenersu escasezy. por tanto,su alto valor
de intercambio. Ello coincide con lo observadopor
O’Shea(1981) quien señalaque la condición parael
almacenamientosocial es que los objetosdotadosde
valor social y quecirculan en las esferassuperioresde
intercambiose mantenganescasosa fin de que, si es
precisointercambiarlospor bienesde primera necesi-
dad, las equivalenciassiempre jueguen a su favor.
Creo,por tanto,queestostesorospuedeninterpretarse
comoajuaresfunerarios,ensu mayorparte,si no todos,
femeninos(Ruiz—Gálvez1995:56y enprensaa).

Posiblementetambiéncon unafinalidadfunerariay,
a la vez, de control de un punto de pasoestratégico,
estén relacionadoslos hallazgosaisladosde espadas
del BronceFinal en las grietasde las rocas.Suoculta-
ción respondeal mismo gesto que el enterramiento
bajotierra, como ajuarfunerario,o sudeposiciónbajo
las aguas:Es un acto público de amortizaciónde un
objeto de valor social, de un símbolode rango. Y al
tiempo,su destrucción,bien físicacomo enel gestode
Roldán,osimbólica,mediantesu retiradadela circula-
ción, respondecomo señalabaRowlands(1986), a la
idea de que cienos objetos considerados“nobles”,
encierranel “hau” o esenciapsicológicade su posesor
(Maus 1924).Pero,igualmente,como actopúblico en
tanto que rito de paso,es la ocasiónpor partede una
familia o un linaje, de reclamarsusderechosexclusi-
vos al control de un pasoestratégico(Bradley 1982).
El gestode Arturo, extrayendoa Excaliburde la roca
en la queestabahincada,es, por ello, un acto público
de legitimaciónde su ascensiónal oficio regio. Como
GarcíaGual(1983:100)señala,el episodiode laespa-
da clavadaen la piedra, es frecuenteen los antiguos
relatosirlandesesy reapareceen los cuentosgalesesy
bretones.

o
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Ello podríaexplicarel casodela espadapistiliforme
dc San Juandel Rio (Orense)(FerroCouselo, 1971),
halladaen la grietade unaroca,enel transcursode las
obrasde construcciónde una carretera,en las proxi-
midadesdeMouruás.El lugarse halla al pie del puer-
to del Alto deCerdeira y en las inmediacionesdel río
Naveaen su confluenciacon el Sil, muy encajadoen
estetramo, y del pasodel río por el puentequesusti-
tuye un cruceanteriorpor un vado(Nardiz 1993:179).
Es ésta,unavía naturalde comunicaciónqueconecta,
de un lado,con la depresiónde Valdeorraspor donde
se cruzael Sil, y con la depresióndel Bollo y la de El
Bierzo, por otro. El puentesobreel Navea,del que se
conservaunaparte romanay otra medieval, formaba
partede la Vía XVIII que, entreel Puerto de Rodicio
y la depresiónde Valdeorras(Orense),salvabael paso
por tres ríos: el Navea, el Bibei y el Sil, los dos pri-
merosmuy encajados,mediantepuentes.La calzada
romanadescendíaal puentesobreel Naveadesdeel
Alto deCerdeira(Nardiz 1993:129).Precisamentecon
estaruta naturaldesdeel Bierzo a travésdel cursodel
Sil (Nárdiz 1993:345—6),estárelacionadaotraespada
orensana,la de Forcas,descubiertaen unacuevaarti-
ficial en Forcas(Paradade Sil), cercadel río Mao en
su confluenciacon el Sil (Obermeier1923).

El lugar del hallazgose localiza al pie del puertodel
Alto de Rodicio y formapanede uno de los caminos
medievalesrecogidospor ElisaFerreira(1988: 223),el
cual cruzabael Mao por un puente,hoy en ruinas.Esta
mismaautora(Ibidem:28y 30) señalaque el topóniíno
“parada”,muy frecuenteen Galicia, derivade mansio
parata”, lugar dondese cobrabael impuestode cruce
por vías y puentes. Asimismo, que el topónimo
“furca”, “forca”, “furco”, significa bifurcación y se
refiere al crucede caminos.Tambiéncon estetopóni-
mo parecerelacionado“horca”, pueséstaseemplaza-
ba habitualmenteen el crucede los caminos.La razón;
comoen elcasodelas picotas,igualmenteemplazadas
en los cruces,era que el condenadono sólo sufríaun
castigo físico, sino también moral, puesel emplaza-
miento,extramurosy en el limes, del lugardel suplicio
iínplicaba un rito de desagregaciónpor el queel reo
era, simbólicamente,separadode la comunidad.

Idénticaexplicacióntienen,probablemente,la espa-
da campaniforrte de Pinhal do Melos (Viseu,
Portugal),halladaincrustadaen una roca en la finca
Quinta das Relvas, en el término de Fornos de
Algodres, en las estribacionesseptentrionalesde la
serra da Estrela. Este es un camino naturalque en
épocaromanaoriginaráunavía quepor Guardarode-
aba la serrade la Estrelapor el lado Norte y bordean-
do Celoricoda Beiray Fornosde Algodres,descendía
haciaMangualdey enlazabacon la vía queatravesaba
transversalmente la serra da Estrela desde
ldanha—a—Velha(Alar~áo l~90:379).Y la pistiliforme
de Vilar Maior(con. Sabujal,Portugal),descubiertaen
un desmontede tierrasjunto al monteO Casteloen el
distrito de Guarda,y la argárica de Castelo Bom

(Sabujal)(CastroNunes/VascoRodrigues1957), des-
cubiertaen unacantera.Ambas se sitúanen pasosal
pie de la sierrade Malcataque comunicala sierra de
Gata, en España,con la de a Estrela en Portugal. E
igualmente,la argáricade Puertollano(Ciudad Real)
(Siret 1913), y el “depósito” de Sobrefox (Almagro
1940).La primerafue descubiertaen el cercanocei-ío
deSan Sebastián,situadoinmediatamenteal Nortede
la ciudad. Su hallazgocobra sentidoa la luz de la
informaciónquesobreel sitio nosproporcionaMadoz
(1848:r XII), segúnel cual Puertollanoselevantaen
la parada de un puerto que hacen dos encumbradas
sierras. Estas son las de Calatrava al Este y del
Torozo,al Oeste.

En cuantoal conjuntode Sobrefox,formadoporuna
espadadel BronceFinal 11, unapunta de lanza y, al
parecer,un puñaldeantenas,fuedescubiertoa finales
del siglo pasadoen el pueblode Sobrefox,al excavar-
se los cimientosde unacasa.El lugar de Sobrefoxse
halla en el Camino Real que, por el puerto de la
Ventaniella, comunicabaAsturias con el Norte de
León (Madoz 1849:r XIV pág. 418). Y también del
puñal de antenas de Pen-ácaros(Asturias), (Maya
1975), descubiertoen la laderadel monte Penácaros,
entreRegueróny las Teixeiras,entre los kms 3 y 4 de
la carreterade Boal a Villanueva,en las estribaciones
de la sierra de la Bobia. O el puñal “en lengua de
carpa de Cabañasde Juarros (Burgos), (Velasco
1954), encontradoal pié del Alto de la Cuerda,en las
estribacionesde la sierra de la Demanda,entreotros
muchosejemplos(fig. 6).

Perolospuntosdecruceposeentambiénun carácter
políticoneutral.Poreso,muchosarcosromanosrepre-
sentan un rito de paso, bien funerario como el de
Cápera,bien de transiciónentreterritorios,como los

Fig. 6.—l-lallaz.gns de es
1,adas en mierra /1,-me rc/aci,n,ad~,s con

¡,,,mas de cm-ucd ¡ San Juan del Río; 2. Foicós; .?. Vilar Maine:
4. (‘tiste/a 8<,,m,: 5. Piaba! do Me/os; 6. Puermo/l,,mo; 7. Sobre/ox;
8. Pe,,ácaros; 9. Cabañas de marros; JO. La Llacuna: 11.
Linc,res; 12. A taJe; /3. Monte/rio.
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de Medinaceli, el de Alcántara o el de Bará (Arce
1987). Van Gennep(1909 (1986):26—28),explicaba
cómo en las sociedadespreindustriales,las fronteras
territorialesse hallan separadaspor “marcas”o zonas
neutras,especialmenteseñaladasen lugaresde paso,
caminosy encrucijadas.Estasseconviertenen zonas
de mercadoy, también, en lugar de combatepor su
caracter, físico y siínbólico de lugar intermedio, neu-
tral. No es, por ello extraño,el que muchosdepósitos
heterogéneos,con materialesdeterioradoso en bruto,
se encuentrenen relacióncon víasde pasoo cruce.Es
el casode los depósitosasturianosde Gamonedo(de
Blas 1980), en la estribaciónNorte de la sierra de
Covadongay del Puerto de Gumial, (Alto Aller)
(Escortelí 1973). De los burgalesesde Huerta de
Arriba (Martínez1942), encontradoen la carreterade
Huerta de Arriba a Monterrubio, en el valle de
Valdelaguna,entrela sierra de la Demanday la de
Neila; y el de Humada(FernandezManzano1986), al
pie del alto deAmaya.

De los sorianosde Beratón (FernandezManzano
1986).halladoen el barrancode los Reajos,al pié del
Moncayo; o de Covaleda(Ortego 1954), al abrir el
camino forestalde Covaledaa SantaInés, al pié de la
sierra de Duruelo. De los salmantinosde Peñaparda
(FernandezManzano1986),encontradoen el lugar de
Zaoz, próximo al camino de Fuenteguinaldo,en las
estribacionesde la sierra de Gata y de Linares de
Riofrio (FernandezManzano 1986), al pié de sierra
Chica. De los portuguesesde Vila Cobade Perrinho
(Aveiro), (Pinho Brandáo 1963), hallado en Monte
Crasto,al pié de la serradeMontemouro;el de Arganíl
(Coimbra) (Castro Nunes 1957), descubiertoen la
partemontañosade Moura da Sena,en las estribacio-
nes de serrada Estrela; el de Ficis de Deus (Obidos)
(Leite de Vasconcellos 1920), al pie de la serra de

Candiciros, o el de Mayáo(Jalhay 1943),encontrado
durantela extraccióndepiedraparala construcciónde
la carretera,a lOO m del puentedePortode Concelho,
por sólo citaralgunosejemplos(fig. 7).

Idénticasimbologiay funcionalidad,a la vezsagra-
da y profana,tienenloshallazgosenlas aguas.Así, las
desembocadurasde los ríos sonpuntosde confluencia
entredos mundos:el río (La tierra) y el mar. Sontam-
bién “bocas” en el sentidoliteral y simbólico y repre-
sentanun punto de salida/entradafísico y funerario:
por lo que simbolizanmuertey regeneración.Porello
el mito de las aguascomo vehículo hacia el Hades,
existe no sólo en el mundo griego, sino en otros
muchos.Por ejemplo,en la mitología japonesa,una
bruja esperabaen el Sanzu,el río de las Tres Vías, a
las almas que iban al Infierno (van Gennep 1909
(1986):165). En la irlandesa,una hermosahechicera
conducíaa las almasen su barcade vidrio, a la isla de
los muertos (D’Arbois de jubainville 1981). De la
mismamaneraqueArturo muertoes transportadoa la
isla de Avalon en unabarcapilotadapor su hermana,
la magaMorgana(Muerte del Rey Arturo). También
los reyes vikingos seentierranbajo las aguaso en tum-
basen forma de barco (Torbrúgge1970/71).

Torbriigge nos cuentacómo todavíaen el s. XI se
conservabaenel SurdeFranciala costumbrede ente-
rrarsebajo las aguasy cómo tanto láicos como segla-
resse hacíanconducir, tras su muerte,a la desembo-
caduradel Ródanoparaqueel río transportarasusres-
tos hasta el Hades(lbidem:104). Y en la tradición
popular gallega, las aguasson un elementomediador
dondese producela transformaciónde un elementoen
otro y son,asimismo,vehículode manifestaciónde lo
extraordinario.Poreso, las ánimas,entreotros seres
fantásticos,andano se aparecenentre las aguas(Lli-
nares 1991:80).

De ahí el caracterintermedio y, por ello mismo,
políticamenteneutralde losdeltasy desembocaduras.
Ello y no meramentela reproduccióndel patrón de
asentamientoen la tierra deorigen (Aubet 1987:208),
explicaría,ami juicio, la localizaciónde las másanti-
guascolonias fenicias en el MediterráneoCentral y
Occidental. Así Sulcis, Tharros, Nora y Bithia en
Cerdeña.La primera,enclavadaen un islote próximo
al cabo Sant’Antioco, hoy tierra firme, pero en el
momentode su ocupación,en la desembocaduradel
río Palmas.La segunda,en el capoSan Marco. peque-
ña penínsulaunida a tierra firme por un istmo. Igual
emplazamientotuvo Nora, en el Capo di Fula. Y la
última, Bithia, junto a la desembocaduradel río Chia.
Moytia en Sicilia, se emplazóen un islote frente a la
costa.Utica, en la costatunecina,se situabaen un islo-
te en la desembocaduradel Bagradas.Lixus, en la
costaatlánticamarroquí,en la desembocadurade la ría
de Larache donde,a comienzosdel BronceFinal se
depositó una espada tipo Rosnóen (Ruiz—Gálvez
1983).Idénticalocalizaciónse repiteen Gadiryen las

tu,
7—Depósitos de chata,ra si¡,,ados en ¡-elación a puntos de

c,,,ce. 1. Ga,nonedo; 2. Guníial: 3. Huerta cíe A,riba; 4. f/u,nada;
5. (‘nialeda; 6. Berató,>: 7 Peñaparda; 8. Linares de Riofrio; 9.
Vila Coba: JO. Arganil: II. ¡‘¡cix de Deus; 12. Ma~óo: 13. L/a~’ars,.
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colonias de Andalucía Oriental que, como Aubet
(1987:256y 316 y ss) indica,se emplazanen los del-
tas de los ríos. La razónes, en mi opinión su carácter
neutral,unacondiciónbásicade un puertodecomercio
(Polanyiet al. 1957(76).Estamismasituaciónse repe-
tirá en puertosde comercio de época moderna.Así,
cuandoJapónse cerró al mundoen 1640, el shogun
Toranagaconcedióa los comerciantesholandeses,a
quienesodiabaperonecesitaba,unabaseen Deshima,
una isla artificial de 1 Ha. de extensión,en la bahíade
Nagashaki.Y lo mismo ocurrió con Formosay Macao
en el caso del comercio portugués y despuéscon
Cantóny Hong Kong enel del comerciobritánicocon
China.La primera,unaisla frentea la costadel marde
la China. La segundaes una pequeñapenínsula,casi
una isla, separadade la China continental mediante
una muralla con un pasadizo, denominado“La
Barrera”. Frente a su bahíase alza la isla de Shang-
Chu-Au, antiguabasecomercial portuguesay donde,
en Diciembre de 1522, murió FranciscoJavierespe-
randoautorizaciónparaentraren China. De las bases
británicas las más conocidasson las ya citadasde
Cantóny Honk Kong. Esta es una isla, con unaexce-
lente bahíay casi pegadaal Continente.En cuantoa
Cantón,sesitúaen el deltadel río Si Kiang o río de las
Flores.La concesióncomercialextranjerasesituabaen
tierra firme peroextramurosde la ciudad,en un terre-
no entre ésta y el río conocidocomo “La Fábrica”.
Pero,de hecho, la basede los traficantesde opio se
situabaen la isla de Lintín, en la bahíade Cantón,un
territorio teóricamentechino pero,en la práctica,fuera
de su control y, por tanto,tierra denadie.

Del carácterpolíticamenteneutral de las desembo-
caduras y de las islas situadasen ellas, es también
ejemplo la isla de los Faisanesen la desembocadura
del río Bidasoa,fronteraentreEspañay Francia.Esta
isla, en la actualidadlugarneutraly bajo la tulelacon-
junta de ambospaíses,hasido escenariode importan-
tes tratadospolíticos entre ambasnacionesvecinas.
Comoel canje de Francisco1, prisionerode CarlosV
tras la batallade Pavía(1521),por sushijos pequeños
quequedaronen rehenes(1526).Un testigopresencial
relata que la liberación del rey se llevó a caboen
medio del agua(GarcíaMercadal 1952:918—19).Un
intercambiode mujeres:Ana de Austria por Isabelde
Borbón (1615). Y la firma del tratadode los Pirineos
(1659), selladocon el matrimonio de M0 Teresade
Austria con Luis XIV, hechorecogidoen un bellísimo
tapiz de la época,diseñadopor CharlesLeBrun que
hoy se conservaen la embajadafrancesaenMadrid.

Pero quizá el ejemplo de época prehistóricamás
claroy tambiénmásespectacularde lo quedigo, es el
yacimientobritánicodeFlagFen (Cambridgeshire),en
el EstedeInglaterra(fig. 8 n04),aúnencursodeexca-
vación, perodel queen añosrecientesseha publicado
una monografía y varios y variadostrabajos (Pryor
1991 y 1992).El lugar se sitúaen unaregiónpantano-

sa —Fenland—, formada a partir del Tardiglaciarcomo
consecuenciade la subidadel nivel del mar queafectó
profundamentea la región, una depresiónnatural no
suficientementeprofundacomo para quedar perma-
nentementeinundada,pero sí como para dar lugar a
marjalesy zonaspantanosas.El sitio de FlagFen era
en el momentode su ocupación,la Edad del Bronce,
una isla abiertaa unabahía.Entre 1350y 950 a.C. en
dataeióndendrocronológicamuy ajustada,se constru-
yó unabarrerade pilotesde roble alineadosen direc-
ción NO/SEdesdetierra firme, en un recorridode más
de 1 km, conectandocon la plataformade maderaque
se erigió en medio de la isla. Asociadosa la parteSur
del alineamientodepostesseexcavaronrestosdecerá-
ínica, brazaletesde esquistorotos intencionadamente,
y más de 300 armasy objetosde bronce,deliberada-
menterotos y arrojadosa las aguas.En el ladoNorte,
frentea donde las armasfueron arrojadas,se deposita-
ron, siguiendotambién la alineaciónde lo postes,res-
tos desarticuladosdeanimalesdomésticosy, en menor
medida,salvajes,asícomo restoshumanos.

No conocemos,por ahora,la composicióndel mine-
ral empleadoen la fundición de los objetosmetálicos,
por lo que no sabemossu procedencia.El Este de
Inglaterrano es zonaproductorade metal pero,como
se dijo antes,no esposiblesaberpor ahorasi el metal
procedede las islaso del Continente.

Tipológicamente,no obstante,los objetos de la
Edad del Bronce,queson mayoritarios,corresponden
a facturaslocalesy sólamenteunospocospodríanpro-
cederdel Continente.Se trata,en generalde armasy
objetosde adorno, aunquetambiénse cuentanen el
conjuntoútiles demetalúrgico,lo quepareceindicarla
presenciaen el lugar de uno o varios artesanosdel
metal (Coombs1992; Pryor 1992:528).

Los miembrosdel proyectoFlag Fen justifican la
construcción de la empalizaday la plataforma en
medio del agua, así como la deposiciónen ella de
armasy otros objetosmetálicos,en la existenciade un
procesodedeterioroclimático, bien detectadoa través
de los estudiospalcoambientalesllevadosa caboen el
sido, quehabríaconducidoa la inundaciónde los pas-
tos circundantes,tradicionalmenteexplotadospor las
gentesde la zonadesdeel Neolítico. Ello habríapro-
ducido unacrecienteLensión social y económicaque
habríaderivadoen la construcciónde la empalizaday
la plataformaque actuaríanfísica y simbólicamente
como barrerafrente a la amenazadel agua.

Así pues, FlagFen cumpliría una función ritual y
simbólicamás quepráctica.No obstantey a expensas
de lo queen el futuro nospuedadepararel análisisde
los bronces,pienso que Flag Fen, sin abandonarsu
función ritual, pudo cumplir a la vez otra de índole
práctica.Me basoen la accesibilidaddel lugardesdela
costadel mardel Nortey en suposiciónenlas rutasde
navegacióncon el Continente,especialmente,con el
Rhin; en la presenciade uno o varios artesanosmcta-
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Fig. 8.—Hallazsos de metalurgia a,lón¡ica europea relacionados con tías de paso y pummbos de cruce. 1. Cl depósito de Véna: segó’> C’offyn
et al. 1981. 2. 5 y 6. Cl sitio de Cflfion upan Trent; Regensburg e,mtre el Donan y el Naab; Vados sobre el Olse según Torbriigge 1970/71.
3. Choisv a,’ Bac según 8/anchet 1984. 4. Flag ¡‘en según Pror 1991.
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lúrgicos en el sitio y en la granconcentracióndeobje-
tos metálicos,a pesardequeno esunaregión produc-
tora demineral.Pero,sobretodo, enla documentación
deotros sitios,quizá no tan espectacularescomo Flag
Feo, pero que respondena característicassimilares a
ésteaunquesu interpretaciónpareceser más profana
que sagrada.

Es el casode Caldicoten el Paísde Gales(fig. 9
ni), un yacimientocoetáneodeFlagFen y situadoen
mitad de un lago accesibledesdeel marpor un paleo-
canal. El sitio se levantabasobreuna plataforma de
piedray maderay, posiblemente,contabacon algún
tipo de embarcaderoo zonade amarrepara embarca-
cionesde navegaciónfluvial similaresa las excavadas
en North Ferriby (Yorkshire), en el estuario del
Humber. Este pavimento apareció asociadoa las
embarcacionesy MacGrail (1993:207) opina quesir-
vió paradeslizarlas barcas,de las quesedocumenta-
ron arqucológicamentelos restos.Además,se regis-
traron hallazgosde artefactos,huesosde animalesy
otros objetos,entreellos, pesasde telar y metalurgia
tipo Wilburton. Caldicot pareceexplicarseen cone-
xión, por una parte, con el tráfico marítimo por el
Canal de Bristol y por otra, con el fluvial quepermite

accederal interior del país. Su papel es puesclara-
mentepráctico y prosáico.Pero,a la vez, es un limes
y un lugar neutral y tiene un valor sagrado(Briggs
199!; Parry & MagGrail 1991).

Idénticascircunstanciasse repitenen el sitio irían-
dés de Dalkey Island, en la desembocaduradel río
Liffey quepresentaevidenciasde actividadesmetalúr-
gicas “in situ” y parecehabersido un lugar neutralde
intercambiono sólo en la Edaddel Bronce, sino tam-
bién en épocaaltomedieval(Bradley 1984:124).

Eso explicaría posiblementela concentraciónde
hallazgosde espadasen las desembocadurasde otros
ríos europeos.Porejemplo,en la isladeRé, frente a la
desembocaduradel Charenteen la Rochelle.O la isla
deOleron,enla desembocaduradel mismo río, donde
se localizó un depósitode broncesy un hábitatcoetá-
neo.O las espadasdragadasen los estuariosdel Norte
de Bretañao en el del Gironda(Briard 1989: 60 y
fig.4; Coffyn 1985:109).Más interesantees el caso
del estuariodel Loire a la alturade la actualciudadde
Nantes(fig. 9 n02). dondese concentrala mayorparte
de los hallazgosaisladosde espadasdel BronceFinal
bretón (Eriard 1989:60).La razón puedeestaren el
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Fig. 9.—Sigi~,s de la Edad del Iiro,,ce en. la dese,nbocadura de los ríos. 1. Caldicot según Par>y & MacOrail 1991; 2. Nantes según Briard
ci al. 1966: 3. Hallazgos en la dese,ní,ocadura de! U/lo; 4. Desembocadura de/ río Guadalquivir.
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hechode queel estuariodel Loire es la vía de acceso
— y de salida— hacia los depósitosde estañode Nantes
y su entorno.Pero tambiénporquees una importante
arteria que articula la Francia Continental con la
Atlántica. Así resultaríacomprensible,en mi opinión,
no sólola localizacióndeestoshallazgosen la desem-
bocadura, a la altura de los islotes emplazadosen
medio del estuario,como el de Beaulieu,y en la con-
fluencia del Loire con su afluenteel Chésine.Sino así-
misíno, la concentraciónde depósitosde fundidor
como Prairie des Mauves, Jardin des Planteso Les
Ecobuts (Briard 1991), cerca de Nantes, núcleo de
habitación que,posiblementese origina en el Bronce
Final. Un repasoa las circunstanciasde hallazgode
éstosdepósitos,deparaunavalosisimainformación.

Porejemplo, en el caso del depósitode la Prairie
(Briard et al 1966),aunqueésteaparecióen las aguas
del río, E de LisIe observóagudamenteen 1881,que
la pátina verdosa de los bronces, diferente de la
marrón doradapropia de los objetos que han estado
largo tiempo sumergidos, indicaba que, originaria-
mente,el conjuntose depositóen tierra firme, aunque
cercadel río y que su hallazgoen el lechodel mismo
sedebíaa unarecientemodificacióndesu cursoque él
achacóa la construccióndel Canal de San Félix que
separabala isla Gloriette de la Prairie des Mauves.
Esto no dejade tenersu interéspuessignifica que el
depósitose produjoen relaciónconel tráfico fluvial e,
incluso,que islascomo las mencionadasdeGlorietteo
Beaulieu hubieranpodido controlar el tráfico por el
estuario. Pero, además,otros depósitoscoetáneosy
formadosigual queLa Prairie, por piezasde desecho
y de carácterheterogéneo,como los antescitadosde
Jardindes Plantesy Les Ecoboutsaparecieron,el pri-
mero a 1 km de distanciade Jardin des Plantesy, el
segundo,al O. de Nantes(Briard et al 1966). Ambos

parecendepósitosde chatarradestinadosa la refundi-
ción, lo quesugiereun tráfico marítimo de estanatu-
ralezadesdeo hacia la desembocaduradel Loire.

Idénticainterpretaciónpuedeaplicarsea los hallaz-
gos producidosen la desembocadurade algunos de
nuestrosríos. Porejemplo,el río Mero (La Coruña),
donde,a laalturadel puentedeEl Burgo,último cruce
del río antesde su desembocaduraen la bahíade La
Coruña,fue dragadaunaespadatipo “Monte Saldda”
(Ruiz—Gálvez1980)(fig. IOn0 6).

Más llamativa es sin embargola concentraciónde
hallazgosen la desembocaduradel Ulla, el río del
Noroesteque poseemayornúmerodehallazgosacuá-
ticosen su cursobajo y en la propiadesembocadura:2
estoquesde la transiciónBronceMedio/BronceFinal;
3 espadasdel Bronce Final más otra devueltaa las
aguas;unapuntade lanzay unaespadaMonteSaIdda
de la transición Bronce Final/Edaddel Hierro. Esta
última se halló entrelas Torresdel Oestey la Isla de los
Ratones(Ruiz-Gálvez1982; 1984:57,111—112y figs.
7. n06—7 y 16 n07; Peña1985) (fig. 9 «‘3 y fig. 10 nl
a 5). En épocaromanaexistió un puerto fluvial en
Catoiray otro posiblementeen Puentecesures(BalO et
aleds1991:89y 104; Naveiro 1991:120nota II; 128,
137—8 y mapa22). Es muyposiblequeestospuertosya
estuvieranfuncionandodesdelaEdaddel Bronce,pues
es allí dondese concentranlos hallazgosde armas.

El Ulla ha sido históricamentela vía principal de
penetración hacia el interior de Galicia (Naveiro
1991:mapa22). No es por ello casualque estaseala
ruta que,de acuerdocon la leyenda,siguió el apóstol
Santiagocuandovino a Españay por la que, tras su
martirio, sus despojosfueron traídos a Iria Flavia. Y
estamismaruta depenetraciónes la quesiguieron los
normandoscuandoasaltaronSantiagoen el s. X. A
consecuenciade estosataquesse edificaron las Torres
del Oestea la altura de Catoira,cercade la deseínbo-
caduradel río, cuya finalidad era impedir, mediante
unacadena,el tráfico por su cauce. Y ello explicaría
también un depósitocomo el de Campos(Melide)
(López Cuevillas1933),del que se haperdidopartede
los objetosque integrabanel conjuntoperoque, entre
los conservados,poseedoshachas,unabretonay otra
de rebordes,claramenteextranjerasen la región y,
prácticamenteúnicasen la Península.El depósitose
sitúaen el cursoalto del río Ulla,tl final de la vía de
penetracióne influenciaquemarcaesterío y debeser
entendidocomo un comerciodechatarra(Ruiz-Gálvez
en prensaa y b).

Es sorprendentequedesembocadurasde ríos portu-
guesesquesabemosfueron navegablesen la Antiglie-
dad y posteriormentey donde se emplazanasenta-
mientosdel BronceFinal y épocacastreña,como el
Limia, el Cávado,el Douro, Vouga, Mondego,Tejo o
Sado,carezcande hallazgosde armasen sus aguas.
Ello puededebersebien a un modelosociocconómico
diferente(Ruiz-Gálvez1993:62—63)o bien, a que no

Fig. /0—Hallazgos de espacías en las desembocaduras cíe los
¡¡os íe¡;insulares: 1—5 río U/la; 6. ¡¡‘t¡ Mero; 7. mío Tajo; 8. ría de
Huelva: 9—II. río Guadalquivir, 12. rio Gucíclalete; Los umú,mmeros
seña/a,, los puntos cíe hallazgo, no cl ‘móniero de piezas



30 MARISA RUIZ-GALVEZ PRIEGO

se han dragadosus desembocaduras.A favor de ésta
última hipótesis estaría la recientepublicación del
hallazgode una espadapistiliforme en el estuariodel
Tajo a la alturadeCacilhasy no lejosde laactualloca-
lización de Lisboa (Cocího & Varela 1991) (fig. 10
n07).

Y, finalmente,ello daríasentidoa los dragadosde
espadasdel cursobajo del Guadalquivir,como las de
Matalascañas,Bellavista o Corta de la Cartuja
(Ruiz—Gálvez 1984:127—9y fig. 6 n05 y 10 «‘3; Ruiz
1988: fig.2 n02). Todasellas, por su localizaciónen
relación con la configuración paleogeográficade la
desembocaduradel Guadalquivir (fig. lO n09 a 12),
debenserentendidasen función del control de la boca
de accesoal golfo marino formadopor el “Sinus tar-
tessius” (Gavala 1992; Caro 1989: fig.2). Reciente-
menteArteaga(en prensa)ha cuestionadoel término
de “Lago” que se aplica a la desembocaduradel
Guadalquiviren los textosantiguos,comoel poemade
Rufo FestoAvieno y consideraque en épocatartessica
era una bahíamarítima que llegaríaa la altura de la
actualCoria del Río. Segúnestemismo autor,sucon-
figuración de ensenadasehabríaconservadoen época
históricacomo lo mostraríanlos mapasdenavegación
del s. XVI e. incluso,de segundamitad del s. XVIII,
aunqueparaentonceslaensenadasehabríaestrechado
ya bastante,si bien todavía permitía la navegación.
Todaslas espadasantesmencionadas,pertenecencro-
nológicamente al Bronce Final y, salvo la de
Bellavísta, son coetáneaso inmediatamenteposterio-
resa la RíadeHuelvay señalanlos momentosenque
esta vía estratégicade penetración y circulación,
comenzó a ser valoradadesde un punto de vista
comercial.Y recuerdoal lectorque en el 844, los nor-
mandosremontaronnavegandoel Guadalquiviry ase-
diaron Sevilla.

Perotambién,el puntode confluenciade los ríos es
un lugar privilegiadopara los hallazgos,pues, como
en el casode las encrucijadaso crucesdecamino en
tierra firme, poseenun caracterneutral.Estascircuns-
tanciassecumplenen el sitio de RunnymedeBridge,
en el curso bajo del Támesis,no lejos de Heathrow
(Needham& Longley 1980). De acuerdo con la
reconstrucciónpaleoambientaldel lugar, éste era
duranteel BronceFinal una isla en medio del río y
emplazadaen el puntoen que ésteconfluía con un
afluente.Asociadaa la isla se edificó un muelle a base
de troncosde madera.En la isla se llevaron a cabo
actividadesdiversas,comoel trabajodel hueso,hilado
y tejido, al igual quetrabajodel metal.La presenciade
objetosmetálicosforáneos,de procedenciacontinen-
tal, asícomo la abundanciade faunasacrificadaa todo
lo largo del año, señalanuna ocupaciónpermanente.
Dadoel pequeñotamañode la isla esimprobableque
losanimalesconsumidosprocedierandel lugar, por lo
que es factible, de acuerdocon Bradley (1984:123)
queéstadependierade un asentamientomayorsituado

en tierra firme. La importanciadel sitio derivade su
posición estratégica,una isla en medio del río que
podría haber ofrecido tanto facilidades de atraque,
corno de su caracterneutral,lo que habríapermitido
controlarel tráficocomercial a travésdel río y, tal vez,
cobrarpor ello un peaje.

Idéntica función etímple Choisy—au—Bac,en las
confluenciasde los ríos Aisne y Oise, en el Norte de
Francia(fig. 8 n03), con una largasecuenciadeocupa-
ción desdela transiciónBronceFinal/Edaddel Hierro
a épocade la Téne. El lugar no es estríctamenteuna
isla, sino una penínsulaestratégicamentesituadaen
una vía de paso, la que articula la confluenciade
ambosríos, facilitandola comunicacióna travésdelas
rutashacia el Norte y el Este. El sitio, excavadopor
Blanchet(1984:423—8y 513—4),poseecuatrofasesde
ocupaciónde la quenosinteresaespecialmentela pri-
mera.En estaseerigió un pobladoabierto,con cuatro
edificacionesrectangularesy tres hornosde fundición
debronce. Ademásse llevarona cabo“in situ”, traba-
josde orfebrería,textilesy deproducciónceráínica.A
partir de la segundafase, el pobladose fortificó con
foso y murallay apareceel hierro. En todas las fases
de ocupaciónestánpresenteslos hornos de fundición
y las actividadesmetalúrgicas,aménde las textilesy
cerámicas.

Otro sitio queaprovechasuprivilegiadaposiciónen
unavía depasoesClifton sobreel río Trent, cercade
Nottingham(Gran Bretaña)(fig. 8 n02). El lugardebió
proporcionarfacilidadesde transportea lo largo del
río, puesse han hallado restosde postesde madera,
tres barcas monóxilas y hallazgos desde Edad del
Bronce a épocas posteriores(Torbrúgge 1970—71).
Idénticaexplicaciónesaplicableal casode Bingenam
Rhein, (Alemania) que se alza en la confluenciade
esterío conel Nahe.Aunquehay tambiénhallazgosen
tierra firme, éstosseconcentranespecialmenteen las
aguasy. sobremanera,dondeconfluyen ambosríos.
Estefenómenoserepitea lo largo del Neolítico. Edad
del Bronce, Camposde Urnas, Hallstatt, La Téney
épocaRomanaImperial, enfatizandoasí su continui-
dadcomo vía de comunicacióny transporteprivilegia-
da a lo largo del tiempo (Torbrugge 1970—71: Beil.
8—9). Asimismo, en la confluenciadel Donaucon el
Naaba la alturade Regensburg(fig. 8 n05), se produ-
cenhallazgosen las aguasdesdeel Neolítico a la Alta
Edad Media. De la importanciade estepunto en la
articulacióndel transportenosda ideael hechodeque,
hasta 1486, el servicio de trasbordadorconectó la
carretera de Ntirnberg a Regensburg(Torbrdgge
1970—71).

Ello explicaría,también,los orígenesde París,que
Mohen (1977:238;Idem 1979:28) remontaa fines de
la Edad del Bronce. Y que se explicaríapor el papel
estratégicode la sedede los “Parisii” , como se les
conoceen épocadeCésar,estoes,los habitantesde la
Ile de la Cité, Estase sitúaen medio del río, bifurcan-
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do su curso y controlandoel comercioa travésde la
estratégicavía de comunicaciónentreBorgoñaal Este
y Normandia,al Oesteque ésteconstituye.No es por
ello sorprendenteel que,en sus alrededores,se hayan
dragadograncantidaddearmasde la Edaddel Bronce.

Fuera de nuestro Continente, Kuala Lumpur, la
capital de Malaysia,significa en lenguamalayalugar
donde scju¡mtan dos ríos.

De ahí el que seatan importanteel control de los
puntosde crucede los ríos. Poresosonenormemente
frecuenteslos hallazgosdearmasen losvados(fig. 11),
cuyafinalidad simbólico/prácticaes semejantea la de

las armasen lospuertosdemontaña’y,en general,pun-
tos dc crucedecaminos.Comoya señaléen otro lugar
(Ruiz—Gálvezen prensaa), un vadoes un puntofísico
decruce,perotambiénlo es simbólico.En simbología,
el vadoes sinónimode umbral: un puntodepasoentre
dos mundoso dos formas de realidad (Cirlot 1969).
Porello y debidoa su caracterintermedio,es también
márgeno fronteray poseecarácterneutral.Poresoen
la Edad Media, los juicios de Dios, como el que
Lohengrin, caballerodel Grial, libra contrael conde
von Tellramundy al que, en una significativa imagen
alusivaa un rito de paso,acudenavegandopor el río
Escaldaen unabarcatiradapor un cisne,teníanlugar
en los vados de los ríos (Ver también Briard
1989:62—3).Porcierto, el Escaldaha servidotradicio-
nalmentede limeso frontera.Lo fue en la EdadMedia
entreel condadode Flandesy el Ducadode Brabante.
Lo fue en la Edad del Hierro entre las tribus prerro-
manas.Y lo fue en el BronceFinal entre la Europa
Occidental o Atlántica y la Central o Continental
(Warnembol 1991).

Poresamismarazón,en la Edad Media, las entre-
vistasde caracterpolítico se celebraban,aménde en
islas, comoya vimos, sobrepuentesy vados,debido
a su carácterfísicamenteintermedioy, por ello, neu-
tral (Torbríigge 1970—71).Esoexplicapor quénues-
tro Romancerorecojetantasentrevistasentreperso-
najespolíticos rivales o en guerra,que se producen
en los vados de los ríos (Durán 1945:463—464ó
491—492, por ejem.) Pero explica también, el fre-
cuentehallazgo de armasen vados, representativos
del ejerciciode un control sobreun punto de cruce,
recordadopúblicamenteen las ceremoniasqueacom-
pañanlos ritos de pasocomo los funeralesy los de
sucesiónal oficio.

Torbríigge(1970—71:Beil. 4.2y 4.3), recogehallaz-
gos de ampliacronología,desdela Edad del Broncea
épocamerovingiaen el vadodel Saona,a la alturade
Anse. Esefenómenose producetambiénen Bretaña,
dondeBriard recogehallazgosde espadasde la Edad
del Bronceen el río Lannion,a la alturade un antiguo
vado. Tambiénen el río Trieux, a la alturadel vadode
Plourivó, frente al que, en la Edad Media se alzó un
castillo, se dragaronvarias espadasde la Edad del
Bronce (Briard 1989:62). Más interesanteaún es la
dispersióndelas cincoespadasde la Edaddel Bronce
dragadasen el Oise, entre las ciudadesde Creuil y
Pont Sainte—Maxcence(fig. 8 n06), pues dosde ellas
se asocianclaramentea vados y las otrastres se con-
centrana la alturadel puentede Saint—Maxcenceque,
con toda probabilidad(Nárdiz 1993:179), reemplaza
el pasopor un vado.

No menossignificativaes la concentracióndebron-
ces del Bronce Final III a la altura de Masseracy
Brain—sur—Vilaine,dondeun vadopermiteel crucedel
río Vilaine. Briard (1991:132), señalaque éste se
usabatodavíaen la EdadMedia y quedurantela Edad
del Broncepudo haberun emplazamientoquecontro-
lara el pasodel vado. Y algo similar debió pasaren
otros vados del SO., como los de Port Sainte—Foy,
sobreel Dordoña,donde seconcentranhallazgosdel
BronceFinal Ial III, comolanzas,espadasy un asador
articulado(Chevillot 1991) .Y el de Roff¡t, sobreel
Charente,a la alturade la ciudadde Angulema,donde
se localiza una espada pistiliforme (Gómez
1980:fig.54,4).En 1893, a 400 m. escasosde dicho
vado, unosniñosquejugaban en la Prairiede Vénat,
cercadel río y en un lugardondetodavíaa comienzos
de siglo se extraíaarenaaluvional (Gómez1978),des-
cubrieronen un recipientede cerámicael depósitode
Vénat, uno de los mayoresy más emblemáticosdel
BronceFinal de EuropaOccidental(fig. 8 ni).

He señaladorecientemente(Ruiz—Gálvezen prensa
a), cómo todaslas espadasdel BronceFinal halladas
en ríos del SO. español,están en vados. Lo mismo
ocurre con las de la mitad Noroccidental (fig. 11).
Comoes el casode la punta de lanzade San Esteban
de Ribas de Sil y del conjuntode San Estebande Río

¡‘4,. 1 1—Hallazgo.’ de aromas en los vados cíe los ríos españoles
1—2. río Sil 3. río Urbigo 4. río Henares 5. río Alhama 6—7 río
Tajo 8. río Guadiana 9—12 ~‘1S—18.mío Guadalquivir 13. río Genil
i~. mío Guadalete
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Sil. en la provincia de Orense(Almagro 1954(58);
Mañanes1975).Ambospuntosque sonel mismo (fig.
II «‘1—2), es uno de los pocos pasosdel Sil en su
cursomedio, duranteel cual discurremuy encajado
(Nárdiz 1993:104).El pasosehacia,hastala construc-
ción de la presade San Esteban,en barca (Nárdiz
1993:162 y 180;Bas 1989:79).Esa es, posiblemente
taínbién,la explicaciónde la leonesade Veguellinade
Órbigo (Delibes&Mañanes1979) (14 II n0 3), halla-
da, al parecer,en un antiguo caucefluvial y no lejos
del puentedeOrbigo, escenariodel PasoHonrosode
D0 Suerode Quiñones,cuyaimportanciaestratégica
ya fue señaladaen otro lugar (Ruiz—Gálvezen prensa
a). Y de las de Siglienza y Alhamade Aragónen el
Estede la Meseta(Siret 1913) (fig. II n0 4—5), recien-
tementereestudiadaspor AlmagroGorbea(enprensa),
quien afirmade las primerasque se hallaronal Estede
dicha localidad, en dirección a Calatayud,y segura-
menteen el aguadebidoa su pátinay perfectoestado
de conservación.Aunque no hay seguridaddequeasí
fuera,porquees un hallazgoantiguoy no se conserva
documentaciónsobrelas circunstanciasen que se pro-
dujo, tal posibilidad no es descartablepues,en la
Descripción y cosmografía dc España de Hernando
Colón (1517 faesimil de 1988: T0 II, pág. 199), se
recogeel crucedel Henarespor vado a la salida de
Si~Uenzaen direcciónEste.Y lo mismo ocurrede la
de Alhama, asimismo consideradapor Almagro
Gorbeaun posiblehallazgofluvial, por el color de su
pátinay su estadode conservación.En esta localidad
recogeigualmenteHernandoColón (Ibidem:210),el
crucedel Jalón por vado,a la salidade Alhama.

Del significado e importanciaextratégicade los
vadosda ideael quemuchoshayandadoorigena ciu-
dades.cuya razónde seres el control y gravámendel
pasopor el río: Oxfordcuyo nombresignifica literal-
mente “vado del buey”. Straford sobre el Avon,
Herdford, Ertfurr o Frankfurt sobre el Main y
Frankfurtsobreel Oder entreotros muchosejemplos.
En Españatambién son corrientes esos topónimos,
como Vadocondes(Burgos), Vadofresno, (Córdoba),
Toral de los Vados (Léon)..., etc., o, en vasco,
Astigarribia o Ergobia que derivan de ibia, vado
(Barrena1991:38).Otros,medievales,sonrelativosal
nacimientode unaciudadquecontrolay, generalmen-
te, grava el paso por un río: Puente la Reina;
Alcántara; Puentedel Arzobispo, el Pontón de D~
Gonzalo,rebautizadomástardecomo PuenteGenil o
Ponferradaentre otros. Lo mismo puededecirse de
Lasarte espacioentre arroyos, Zubieta= lugar de
puentes(Barrena1991:66),Camhridge= puentesobre
el río Cam o de Saarhriickc = puentesobreel Saar.
Estos,como ya se señaló(Nárdiz 1993: 179),sustitu-
yen con todaprobabilidad,el cruceanterior por vado
o con barcas. A esto último alude el topónimo El
Barcode Avila.

Porello seguramente,los vadospeligrososdebían,
como los puertosde montañay encrucijadasdificulto-

sas en tierra, estarbajo la proteccióndc unadivinidad
tutelan Buen ejemplode ello es el casorecogidopor
Hayen (1987:129—35)para épocade La Téneen la
Baja Sajonia.El autorestudiael trazadode un track-
way o caminode maderaque salvabaunaregión pan-
tanosapero rica en mineralde hierro. En un puntode
su recorrido, éstecruzabaun vado,perodebido a lo
endeble allí de la cimentaciónde la calzada,éstase
rompió bajo el peso de los vehículos rodados.
Posteriormente,el caminose reparóy, paraprotegerel
paso,se erigierondos postesverticalesde roble a los
que se asociaronlas figuras de maderade dosdivini-
dadesprotectoras,masculinay femenina,antelas que
se realizaronrituales de adivinación y cultos de pro-
tección.

Ello puedeser la explicaciónde la localizacióndc
un tesorocomoel deVillena, en aparienciadescontex-
tualizadoperoquepudierano estarlo(Soler1965). La
propiaciudadde Villena,en cuyosalrededoressedes-
cubrió el tesoro,es un cruce de caminos naturales
entre la Meseta, el Alto Guadalquivir y la costa
(Schtile 1976;Soler 1965 y 1987;Ruiz—Gálvez1989).
Pero,además,el tesorose encontróen la Rambladel
Panadero,un cursode agua,hoy secoperoque,posi-
blementeno lo estuvieraen el 110 Milenio a.C.,duran-
te el cual la pluviosidadde la zona fue algo mayor
(Cuenca& Walker 1986). El hallazgose sitúa, ade-
más,al pie de la sierrade la Solana,claramenteen un
puntode cruce.

Menos fácil resultaesclarecerel carácter,sagradoo
profano,de depósitodefundidor o de posesiónperso-
nal del conjunto. Por una parte, las piezasrotas o a
medio haceren el conjunto, hablaríande un depósito
de chatarra.Pero,por otra, la presenciade unavajilla
completapara la bebiday la comida, pareceseñalar
unaposesiónpersonaly de caractermasculino(Ruiz-
Gálvez 1992 y 1993:48).En idéntico sentidohablaría
el hechode que los brazaletesparecenagruparseden-
tro deun sistemadepesoy el queesténcortadosinten-
cionadamente,lo queseñalaríasu usocomomedio de
pago (Ruiz-Gálvez 1995) (2). Personalmente,yo me
inclino por estaúltima posibilidad.Que setratede la
amortización ritual de la posesión personal de un
difunto de alto rango.

En definitiva, los hallazgosde depósitos,tesorosy
objetosaislados,reflejan una formade marcarcultu-
ralmenteun territorio, propio de grupos humanosen
crecienteprocesode territorialización.Su análisis es
suceptíble,por ello, de proporcionarnospreciosain-
formación acercade quienesprodujeron, llevaron y
depositarontalesobjetos,como setrataráde mostrara
lo largo de estelibro.

(2) Agradezcoa BárbaraAmbrusterquienha tenido accesoalestu-
dio del tesoro,que¡nccontirmaralo quesólo eraunaintuición: el que
lodos los brazaleteshansido cortados.




